
D I S T I N C I ~ N  ENTRE AUTOR Y NARRADOR 
A TRAVÉS DE A UTOBIOGRA FIA 

DEL GENERAL FRANCO 

RESUMEN 
El autor y el narrador participan directainente en el proceso de la 

creación narrativa. pero dcsdc distintos planos. El autor lo hace dcsdc el 
plano real y el nai-1-ador desde el Iicticio. Este hecho los diferencia s i e n -  
pie en la Literatura. 

Sin einbargo, a pesar de tnl ditesciicinciciii. es coiiiún Iinllnr a l u m n o  
que encuentran dificultades para disocinr ambos elementos. Nuestro t r~i-  
bajo intenta deniostrar la utilidad tlitliíctica de la nocela . - \r~roI~io~~~ifnI 
del ,gr~ic~url F~-ci~rc,o. para aclaras la distinción cuistcntc ciitrc el autor y 
el noi-rndor. necesaria para la mejor coiiiprerisióri lectora cle los aliiniiios. 

ABSTRACT 
The author and narrator participate directly in the cre:tti\.e psocess of 

the narration hut o n  diffei-ent Icvels. The autlior operntes on tlie real 
levcl of nan-ation ~ i n d  the narrator. on the I'iction le\,el. This is alwiiys 
the differenciating hctos ir1 Litciat~ire. 

However. despite the clear definition of this difference. there nre 
still students who find great difficulty in dissocintiny botli elementi;. 
OLU- wo1-k consists in ti-yiiig to s h o u  hou L I S ~ I ' L I I .  I'i-oin the ed~icationnl 
perspective. the n w c l  Alitobio,qrt//Ttr tlcl gcwc~~~rrl b'~.rrr~co can he in clcarl) 
highlighting the distinctioii which exists between author and iiariator. 
here 01' such iiiiportaiice for tlie under\tnndiny of the wosk 



Miekc Bal. en Twríci de Itr rlurrcrtiiw (Urlti i / l t rod~rcc. ih cr la rzcrrrotolo~íri), 
cxpone la siguiente reflexión sobre el concepto de personaje: 

"Los personajes se parecen a gente. La literatura se escribe por. 
para y sobre gente. Esto sigue siendo una perogrullada tan banal 
que tendemos a olvidarlo de vez en cuando. y tan problemática 
que con la misma facilidad la ocultamos. Por otro lado, la gente 
a la que concierne la literatura no son gente de verdad. Son imi- 
tación, fantasía, criaturas prefabricadas: gente de papel, sin carne 
ni hueso (...) El personaje no es un ser humano, sino que lo pare- 
ce. No tiene una psique, personalidad, ideología, competencia 
para actuar. pero sí posee rasgos que posibilitan una descripción 
psicológica e ideológica""'. 

Estas palabras aclaran una de las confusiones más generalizadas por parte 
de los alumnos al leer obras narrativas. Nos referimos a la conlluencia de dos 
elementos inherentes a la narración. pero que se sitúan en dos planos distintos. 
El autor en el plano de la realidad, y el narrador -como personaje- en el de la 
ficción. 

Pese a esta diferenciación basada en su naturaleza. nos encontramos, en 
numerosas ocasiones, con algún alumno que afirma que el narrador de una 
novela es su autor. Esta afirmación conlleva el considerar a Quevedo el vcrda- 
dero Don Pablos en El Buscón. participante. pues, en las diversas aventuras 
que se cuentan en el libro. 

La aparición del "yo" en el proceso narrativo conduce a relacionar, sin nin- 
gún planteamiento teórico previo, al narrador y al autor, y a dotarlos de idénti- 
ca personalidad. Sin embargo. pese a las dificultades que alguna obra encierra 
al respecto -por ejemplo. Yo rlo so1 yo, ei'iclenternente, de Gonzalo Torrente 
Ballester-, estos dos elementos son dcsligables. Otro tanto ocurre con la 
segunda y la tercera persona. si bien. cn este último caso. la mayor o menor 
participación del narrador en la historia, condiciona la consideración que 
adquieren algunos lectores en cuanto a la coincidencia que existe entre aquél y 
el autor. 

En Fort~iriutu y .Iucir~tci. un narrador nos cuenta en tercera persona lo suce- 
dido a dos mujeres que pugnan por el amor de Juanito Santa Cruz. Este narra- 
dor, no obstante, inicia el primer capítulo, titulado precisamente, Juuniio Scrrltci 
Cm:, de esta forma: 

"Las noticias más remotas que tengo de la persona que lleva este 
nombre me las ha dado Jacinto María Villalonga, y alcanzan al 
ticmpo en que este amigo mío y el otro y el de inás allá, Zalame- 
ro, Joaq~iinito P ~ L .  Alejandro Miquis iban a las aulas de la Uni- 
ver~idad"~'l. 



El narrador establccc relaciones con entes de ficción. se encuadra dentro 
del inisino marco en que éstos viven, y ostenta una condición ficticia que el 
autor no tiene. Raúl Dorra, en su trabajo I,cr Litr~rcrrrlrrr pirrst(i rtl ,jrtpgo. recaln 
en la idea del narrador: 

"Las hipotéticas identiclades del (de los) s~ijeto (S) de la enuncia- 
ción son inagotables y si el enunciado es un despliegue de incorri- 
patibilidades, la enunciación también lo es. Estainos nuevamente 
ante uii ejercicio de la mostración. ante una dcconstrucción que 
en este c a o  es el desinontaje de una figura mítica: la fi-gura del 
narrador. ;Quién cuenta? ;,Qué cuenta? Todo se movili~a en la 
ficción no para respondei- a ehtas preguntas sino para rnostrar las 
iniiuinerables forinas en que ellas piiedcn ser plnnteadas"13'. 

Las preguntas que se hace Raúl Dorra sólo pueden ser contestadas en la fic- 
ción literaria. Sabemos quién cuenta Cinco horcrs con Mrrt-io, de Dclibes. y qué 
cuenta ante el cuerpo yacente de su marido, pero lo sabernos por la lectura total 
de la novela, y por el planteainiento antes señalado de que en el proceso creati- 
vo de la Literatura hay que distinguir claramente dos espacios dilesentes con 
protagonistas también diferentes. En el espacio de la realidad se encuentra el 
escritor que es el hacedor de iina ficción. precisamente el otro espacio en el 
que se desarrolla la acción narrativa. y en el que se encuadrn el narrador. Las 
siguientes palabrü de Wellek y Warren así lo precisan: 

"El núcleo central del arte literario ha de buscarse, evidcnteinen- 
te. en los géneros tradicionales de la lírica. la épica y el drama. 
en todos los cuales se remite ;I un mi~ndo de Iantasín. de ficción. 
Las rnanifehtaciones hechas en una novela. en una poesía o cn un 
draina n o  son litei-alniente ciertas: no son proposiciones lógicas. 
Existe tina diferencia medulas y que reviste importancia entre 
iina manifestación hecha incluso en una novela histórica o en 
iina novela de Bnlnac. que parece dar "información" sobre suce- 
sos reales, y la misma iiiformacióii si aparece en un libro de his- 
toria o de sociología. Hasta en la lírica sub,jetiva, el "yo" del poc- 
ta es un "yo" ficticio. drarnitico. Un personaje de novela es dis- 
tinto de una figura histórica o de una persona de la vida rcal"li'. 

Heinos partido desde cstos aspectos teóricos fundamentales de la Literatu- 
ra. para conseguir posteriores anilisis críticos con iiiayor claridad terminológi- 
ca. Para lograr este pi-opósito hemos recurrido a tina obi-a en la quc ya el título 
proporciona al lector la pi-eocupación por descubrir identidades. Autohiogr.cifrcr 
del ,qcvic~tul Ft.irtic.o. de Maniiel V á ~ q u c ~  Montnlbin. , E s  el general Franco 
quien la ha escrito?. , e s  el narrador'?. ;,e una creación ficticia $obre la cual 
podemos trabajar. o es un texto histórico'? 



Para contestar n estas preguntas creernos conveniente recordar unas reflexio- 
nes de Darío Villanueva sobre la autobiografía. recogidas en El polen de idea.s: 

"( ... ) la autobiografía como género literario posee una virtualidad 
creativa. más que ret'ei-cncial. Virtualidad de poirsis antes que de 
rr~in~r.si.s. Es. por ello, un instrumento fundamental no tanto para 
la reproduccióri cuanto para una verdadera c.o~~.struc.ci(h de la 
identidad del yoN1". 
"Para Georgcs May la cii~tohio~rr!fícr no P.\. i7críclicrr por-qiir e.s 
j i ls f~i~iw~lte irlltr triitobiogrwffcl. es decir. porque es l i terat i~ra"(~~.  

Estas opiniones acerca del carácter literario de la autubiografía se acentúan 
en la novela de V á ~ q u e z  Montalbán. porque es  una autobiografía de un perso- 
naje ficticio. No es. obvinmentc, FI-ancisco Franco quien ha csci-ito esta novela, 
pero sí. en la ficción. hay un personaje Ilainado Francisco Franco que narra 
grlin parte de la obra. concretamente el relato de su vida. 

A la última pregunta que nos hacíamos sobre la consideración histbrica. o 
no. de Aiito/~io,y~-rrffc~ clel gerwrd Frmcn, respondeiuos que es una novela que 
se construye sobre la base de una amplia documentación histórica. pero que su 
estructura. sus personajes. las relaciones entre éstos. la configuran. sin duda 
alguna. como una producción literaria. 

En el "Introito" de esta novela un escritor. Marcial Pombo. recibe una pro- 
puesta sorprendente de su editor: 

";,Quien era Franco'! Iba a contestarle mi leal entender sobre 
Franco cuarido me cortcí: No. No ine lo cuentes n mi. cuentáselo 
a nii hijo. ;Cuárido'? ;,Dónde? No. Tampoco es  iinpoi-tante el 
curíndo y cl d6nde. \¡no cl cómo. Y es ahí donde reclamo tu 
ialento de divulgador. Imagínate que tú eres Franco. Me puse a 
rcír sin ganas. No te rías. porque la idea te va a gustar. Tú eres 
Franco y estás casi rnui-iéndotc. Entonces alguien de tu cont'ian- 
/a. ~ L I  hi,jo o ~ L I  nié~lico O el jefe del gobierno o quien sea. te dice: 
excelencia. las nuevas generaciones pucden recibir un iiiensaje 
fal.;ificado dc su persona y su obra. Quién sabe a dónde irá a 
~ ;w ; I I -  e\ta España clueusted ... etc.. etc.. etc ... Excelencia. usted 
dcbe contar su vida a los españoles de mañana. Y yo te digo, tú. 
tú. metido en la piel de Franco has de contar su vida a las gene- 
raciones de inañana. Es decir. te propongo que escribas una 
s c i p ~ ~ e ~ t a  autobiografía de Franco que sc r i  el número uno de una 
coleccióri titulada: .A los h o m b r c  dcl afio dos rriil"171. 

Ya conocemos la intcricionalidad de la obra. y ya podernos comenzar a des- 
liridai las ideas de autor y nar~.ndor. Al configurarse los do5 planos que se alían 
en el proceso crenti\,o. c manil'icsta que hay un creador. Manuel V ~ ~ L I C L  



Montalbán que. desde la realidad en que se iriscribe. profiindiza en la figura 
relevante de Francisco Franco. Su medio de prot'undi~acicín es la novela, y eri 
ella se inserta un narrador que tiene su mismo oficio, y que acepta finalmente 
el encargo de SLI editor: 

"¿,Por q ~ i é  no? Le preg~into a ese alter ego que me ofrece el espe- 
jo oxidado del cuarto de baño. Resucitarle para matarle. , N o  estoy 
en condicioiles de cumplir el sueilo de media España vencida'? 
Cinco millones de pesetas. Igual se vende niiicho. Podría ir tirando 
con alguna ti-aducción y ahorrar esos cinco millones, con los irite- 
reses que dan los bancos me quedaría un vitalicio de cincuenta mil 
pesetas al mes de por vida a sumar n Ins cuarenta o cincuenta que 
puedo arañar de la pensión cuando me jubile. Nurlccr r w  i i l o i l i c j  ILI 
~ilizhicihl C ~ P  I I I C I I I C ~ .  Podrías empezar con esta frase. aunque se- 
rías acusado de sarcasmo entorpecedor desde la primera línea. No. 
No puedes dar pie a que se diga qiie Franco es tu víctima, no pue- 
des convertirlo en mártir de tu escritura. Sería su victoria después 
de muerto. Mi riirrrlr-r .si<vilpr-<~ r i i c  tlc& qirc rliirmc J i j m ~ ~ i l t e  111s 

/)(lr.sollrl,Y \ ,  k i . s  ~~O.S~/,S. /'rlql/ilo, /i~~llC~.\ 11/10.s ojos q 1 1 e  illti171i~/~/17..."~x1. 

Y así. con una tipografía en cursiva. y con puntos suspcnsivos, finalil-a el 
"Introito" de Aí~ohiogyf i ' r r  dr.1 ,qrrlci-cil F I . ~ I I ~ ~ Y I .  Marcial Pornbo. el narrador de 
este fragmento. a través de sus pensamientos sobre el general. queda autoca- 
racterizrido. Al respecto. adquieren especial significación estas oraciones: 
"Resucitarle y matarle. ;,No estoy en condiciones de cumplir el sueño de inedia 
Españ;t vencida?". Dos aspectos se de\prendeii de ellas: en primer 1~1g;ir. el 
riixcharno ficticio de la Literatiii-a. Uri escritor piensa. como un demiurgo. que 
es c u p u  de res~icitar y de matar a u n a  persona a través de iina obra literaria. 

El segundo aspecto, relacionado con las palabras anteriores de Mai-cial 
Poinbo, es el avancc de su toma de post~~i-a  personal ante el personaje que se 
dispone a crear. trasunto de una realidad, para él. dramitica. Por ello nos Iiabla 
de ese "s~ieño de media España vencida", en la qiie se inscribe. como un dei-ro- 
tado. frente a la presencia casi sempiterna del dictador. Ahora, en esta novela 
de Vá7que7 Montalbán. este dictador como personaje comienza a hablar de sí 
en un capítulo titulado INFANCIA Y CONFESIONES: 

"MI MADRE SIEMPRE ME DLC'IA q i r e  /iiir(rrtr , l i : jr i l i~rl i t<~ Ius 
pci~,\olitrs \' Im c~o.scr.\. Prirllrito, t ie/ i<'.~ 11110.~ c ? j ~ . s  qiw illfilllielm. Y 
>.o i ~ í c l  cvi t.1 f~slwji) d~ I I ~ ~ P , Y T M I  ,g/.rildr. ,fi.ío c ~ r . t o  dc hruio rlc 
irrlri ,f¿imilitr I~ i ( ld ,y~ i ,  I)CI.O si11 L / C J I I I I I . \ ~ L I ~ ~ .  posih1e.s. i i i i s  propios 

ojos. ,y,-m1r1r.v. 11r,y,-os. bl-illrr/i/c~s, //.i.c/e.c y illr/.o.\, c v ~ i l o   lo.^ r l ~  1/11 

C(l/li/rí/l (Ir l~e/1?feJ.s, .\q1;/1 YOlíl1 Ll<Y~il~l l i~ ccll~lllt~ll (~ l / r / l ld i )  <J/i1/7P 

: ~ i i o , s  LI , se i l i r  <VI O~?<~clo, r ~ o / ~ ~ i ~ ~ ~ ~ i r / ~ i  1101. 01 lx,I~i/o \ ,  /m i111str~1- 

cioilrs LIC 1(1 Izi.\tori~i LIC 1/11 ulpit~í11 (Ic c w l e t ~ ~ s " ~ " ~ .  



Como observainos. concuerda el final de "Introito" con las priiueras frases 
de este apartado de la novela. en cl que la creación de Francisco Franco asume 
el papel de narrador de su vida. conio corresponde a una autobiografía, aunque 
sea "supuestn". Se advierte en estos inomcntos la inctanovela. una obra narrati- 
va se crea dentro de una estructura literaria mayor. En lo que se refiere a los 
elenientos que estudiaiiios. se produce también un fenómeno similar. Si 
Manuel Vázquer Montalbán. autor. ha creado a un narrador -Marcial Pombo- 
que escribirá una novela. éste. a su vez. inventar5 a un narrador en primera per- 
sona. autobiográfico, que se Ilainará Francisco Franco. Por lo tanto, en Auto- 
biogrqfi'o del general Frarrco hay dos narradores situados en niveles diferentes. 
pues uno de ellos funciona como nai-rador y como creador del otro. Dos nive- 
les que les permiten direrenciarse, ya que la conforinación de la novela se sus- 
tenta en dos visiones de la realidad de Espaíía que se alternan: la de Francisco 
Fi-anco. y la de Marcial Pombo. tambos personajes. Leamos un ejemplo de lo 
clueccuenta cada uno de ellos: 

"Hrrbo hechos de rrrmrs Iegio/rnrios tnri aclniirwhles qrre pnre- 

N o  fue rncnos heroico que el suyo el comportamiento de su compañero de 
a m a s  Feriiiín Galán (...) la experiencia legionaria le sirvió a Ferinín Galári 
para abrir los o-jos ante la barbarie del poder y al papel que las oligarquías atri- 
buyen a los cuerpos militares de élite. El futuro mártir de la i-eplíblicu describió 
en Lrr Orrrhori' orgtr~~i:trtltr. el salvajismo desplegado en la Legión durante los 
combates y esta \tez n o  era literatura épico-iiiiperial como la de Luis Santama- 
i-ina. sino sirriple desci-ipción de lo que usted omitc en su Ditrrio tlc imrr / x i r l d~ -  
1-rr: el iiprovechainiento de los bajos instintos de soldados desarraigados pasa 
c»nvertirlos en prototipo de comportamiento bélico y patrióticovoo1. 

I>a distinta configuración tipográfica que se aprecia en esta cita es ut i l i~ada 
por V d ~ q i i e ~  Montalbári para iricorporar en su novela los puntos de \,ista de sus 
dos creacioiies centrales. La fii~icióri de este medio formal es distintiva y 1x1-- 
mite a lo\ Icctorcs introducirse en los entrcsijos de la produccicín literaria. 
Insertos en el discurso nietanovelesco de Arrtohio,qrr!$'rr rlcl ,qcvzcrtrl Frtrrlcw 
comprobamos que. inientras Marcial Pombo -el escritor que se eiimarca dentro 
de la novela- csci-ihe la aiitobiogrnfía de Francisco Franco. critica los arg~i-  



iiientos que ha puesto él iiiisiiio en boca de su personaje. Es un c.jcinplo de In 
iriadecuaci6ii cntre las ideas de un autor y las de los seres creados por él a tra- 
vés de la Literatiii-a. De este modo, apreciamos que la exaltada expresión mili- 
tar del general Fsarico que veíamos en el fragii~ento anterior -"HltDo I1eclio.s de 
rlr.rl1tr.s Iqio/lrrrio.s trr/i ( I L I I I I ~ I ~ L ~ ~ I c . ~  ( 1 1 1 ~  / I C I I ~ . N I I I  ~ . \ - t ~ . n l i l ~ t ~ l ( l ~ l o . ~ " ,  "yo Iluhí(l 
/~r.o/~l~tirlo ( I  ~1q~1e1lo.s ~ m ' i o ~  de 1 0  I ~ I I C ~ ~ C  qiw 11i 1111 C L I ~ C ~ \ Y J I .  de I~gioricrrio ibtr 
L I  L I I I C C ~ I ~  si11 . S ~ I I I ~ ~ I I K I ~ ~ - ,  contrasta con lo que piensa sobre el particular el es- 
critor que 10 escribe " E l  futuro mártir de la república describió en LLI 1xlr.h~rri~ 
o/.,cyr/li:trtl(r el snlvajisrrio desplegado en la Legicín durante los combatesn-. 

El enfrentamiento que se produce entre los dos narradores de la novela vie- 
ne originado por la posición ideológica que poseen, sobre todo con el trasfcindo 
de 13 Guerra Civil coiiio suceso fundamerital. La de Francisco Franco refleja la 
inostrada por su referente real, la de Marcial Pombo la conforma Manuel VAL- 
que7 Moiitalbán con textos como el siguiente: 

"La guerra de los ninyores sólo se convertía en la guerra de los 
niños cuando entre los escombros de los bombardeos aéreos y 
sobre todo de los obuses casi cotidianos entre 1936 y el final de 
1937. aparecían las destrozadas menudencias de los niños rotos. 
exageradaniente pequeños para tanta muerte. Entonces yo sentía 
iina solidaridad corporativa. biológica q ~ i c  nunca he intelectuali- 
d o .  coino sin duda he intelectualizado mis recuerdos nccesa- 
rianiente heredados. bori-osos, lrligmeiitados de la guerra. Aque- 
llos cuerpos de los niños muertos. sobre todo si estaban al lado 
de cuerpos también sin vida de madres con los muslos ensan- 
grentados o pol\wrientos o si los paseaban sus padres cntre los 
brazos. como iina ofrenda apenas lloriqueante a los dioses del 
absurdo ... me ponían un nudo en la garganta y le hubiera pegado 
un tiro allí niisino a usted. general. malsueño constante sobre 
Madrid, decorado de su propia apopeyaU1ll1. 

No obstante, a pesar de la dureza con la que la figura de Francisco Franco 
se le presenta en sus recuerdos, la narración autobiográfica del general no cesa 
de elogiar al militar. En definitiva es  un elogio, una alabanm constante. la que 
hace el narrados de su persona. plena de parT '1 b. ienes. 

Si el narrador autobiográfico. Francisco Franco. n o  demuestra niiigúii irite- 
sés en criticar sus actuaciones. sí lo tiene Marcial Porribo. el otro nai-radoi- de la 
nmela 4 ci-eador del genei-al ficticio. LJn medio eriipleado para tal fin es  el de 
hacer hiricapié. sarcásticamente. en el cúinulo de expresiories alabadoras q ~ i c  
recibe Franco de sus seguidores: 

" Y  en el comple.jo terreno sintáctico dc la Ii-ase de elogio. gene- 
sal, usted ha sido desde "padre adoptivo de la provincia" hasta 
"la figura m i s  irripor-tante del siglo XX". pasando por "espiga de 



la paz", "vencedor del dragón de siete colas", "el cirujano nece- 
sario", "el gran arquitecto", "el redentor de los presos". "guerrero 
elegido por la gracia de Dios", "vencedor de la muerte", "...el 
que sube las cuestas que es un contento", "clínicamente genial". 
"enviado de Dios", "padre que ama y vigila". "voz de hierro", 
"centinela de Occidente", cientos. miles de imágenes de esplen- 
dor y gloria. pero yo me quedo general, con lo que de usted opi- 
naba Joaquín Arrarás: "Timonel de la dulce sonrisa"f12). 

Autohiogr~zfki del gerzercil Fuanco es una novela atrayente. En primer lugar. 
por lo que ha significado para la historia española de nuestro siglo Francisco 
Franco, sobre el que se vertebra toda la narración. En segundo lugar, la atrac- 
ción se amplía con el tratamiento que se le da al personaje del general. Váz- 
quez Montalbán, autor, asume un reto importante: recrear una figura de tal sig- 
nificación sin caer en la historiografía. Consigue el escritor su propósito, y lo 
hace con el empleo e n t r e  otros medios narrativos como las descripciones 
ambientales- de dos narradores que son creaciones ficticias suyas. y que encar- 
nan el simbolismo de las dos Españas enfrentadas en la Guerra Civil y en la 
posguerra. Estos dos narradores cuentan las historias. sus historias, que consti- 
tuyen una reflexih sobre una época que Vázquez Montalbán no ha querido 
olvidar. 

Para finalizar, qiicremos incidir en el objeto de este trabajo y en la perspec- 
tiva didáctica que ofrece. La selección de textos es una labor básica para la 
comprensión de los fenómenos literarios, necesarios para una formación críti- 
ca. Autobiogrufra del general Frzlrlco es una novela idónea para observar las 
diferencias existentes entre el autor y el narrador. así como para profundi~ar en 
un personaje que relata en su autobiografía el siguiente hecho premonitorio, no 
exento de ironía, de lo que iba a significar en el futuro: 

"El propio coro~zcl. m c i  c~~nzplido (21 c t rs f i~o ,  ~ n e  llrinló (1 .sir 

de.spri~.I~o. lile dio la mcirzo me dijo: caballero nspira~z t~ ,  lc / / e l -  

r ~ i c r r l  Frrrllyuito. pero es usted urr Frcirirn como 1r1 (~)pllcr (ir u11 
pino. No  Izriy nz~il que por hicrz Izo ivngci. ; Q u i  grcirz r~fi-úri! 
Aylwl rwstigo lnr resultriríci ~-erilahle porque a partir rlr cJ.se 
lrzonwiifa se cicabnrorl las ~zoiutadas y rne roclecí el ccirifio de 
todo lirio prornocicí~z, car-ifio ~jiw r i l ~  ~ i ~ . o ~ i ~ p ( i ñ O  ( 1  1 0  Irirgo de 
t od~ i  111i i,idci militur políticcl. QLI;~>I)  120 sido yunque, 1 1 1 ~  clíc~ 
p c d c  llc~,gcir ti ser ~i~rrrlillo""~l. 




